ANTONIO Y ROSA MILLÁN

 -Antonio y Rosa: habladnos un poco de vuestra familia.
A.- Nací en Vigo (Pontevedra) en 1931. Viví en Galicia hasta los 14 años cuando me fui a trabajar a Valencia, donde estuve 4 años; después fui a Pont de Suert (Lérida) y allí conocí a Rosa, la que hoy es mi mujer y tras cuatro años de noviazgo nos casamos; como anécdota os contaré que yo construí la iglesia del pueblo e íbamos a ser los primeros en casarnos en ella, pero al retrasarse algún papel que necesitábamos fuimos los segundos. Trabajaba en una empresa de grandes obras hidráulicas y fui trasladado a Caspe, donde estuve construyendo el dique y el puente. También me destinaron a distintos puntos de Cataluña y, por fin, en 1970 vinimos a Zaragoza pero ya con 8 hijos y aquí nacieron 2 más. Así que, como ya sabéis la mayoría, Dios nos ha bendecido con 10 hijos, 3 varones y 7 mujeres. Hoy ya tenemos 17 nietos y otro en camino. Todos nuestros hijos han hecho profesión de fe y se han bautizado si bien dos de ellos se han alejado de los caminos del Señor. Pero clamamos a Él para que vuelvan al redil.

 R.- Nací en una aldea de Orense, llamada Puxedo. A los 14 años me fui con mi hermana a trabajar a Barcelona y como mi padre trabajaba en Pont de Suert (Lérida) iba a visitarlo y allí conocí a Antonio, mi marido.

-¿Cómo conocisteis el amor de Dios?

 A.- Desde niño ya tenía interés por las cosas de Dios: quería ir al seminario para ser cura. Era muy devoto. Un día estando mi madre ingresada aquí en un hospital, conocí a un hombre que me habló de Dios y nos invitó a unas reuniones que hacían en su casa; pertenecían a las Asambleas de Hermanos. Estuvimos reuniéndonos allí, 4 o 5 familias durante un año y fuimos bautizados en la Fuente de la Junquera. Más tarde nuestra hija Rosita comenzó a asistir a la iglesia en la calle Torres Quevedo y se añadieron otros de nuestros hijos y al poco tiempo fuimos toda la familia a un culto y desde ese día asistimos hasta el día de hoy. En la Iglesia he servido al Señor como diácono de mantenimiento de Templo durante varios años.

 -Teniendo una familia tan grande, habréis tenido que trabajar mucho los dos.  Como nos has dicho antes Antonio, tú has trabajado en cosas muy duras y peligrosas, ahora podemos verte muy poco en tu querida iglesia debido a que estas sufriendo una larga enfermedad que te tiene muy debilitado, ¿Qué os está enseñando el Señor a los dos en este tiempo de prueba?

 A.- Mucho más del amor, de la fe, de la oración y a valorar muchísimo más a Rosa mi mujer.

 R.- A acercarme más al Señor. Él me da fuerza para seguir adelante con paciencia.

 -¿Os está costando mucho no poder asistir a la iglesia regularmente como sería vuestro deseo?

A. y R.- Sí, quisiéramos ir pero no podemos; por eso animamos a los que podéis, a aprovechar el tiempo y no dejéis de congregaros.

-Como matrimonio que lleváis casados casi 51 años  ¿Qué consejo le daríais a los matrimonios más jóvenes?

 A.- Que se lleven bien, que se olviden de los divorcios y que se acuerden de la promesa que hicieron de amarse y cuidarse “hasta que la muerte os separe o el Señor venga”.

 R.- Que pongan al Señor el primero, que lo busquen y encontrarán paz.

 -¿Y a los jóvenes?

 A.- Que no fumen, que no tienten ni de broma la droga y el alcohol.

 R.- Que estén más atentos a la Palabra de Dios, que es para su bien y que pongan su mirada en el Señor.

    Muchas gracias y que la misericordia, la paz y el amor os sean multiplicados.
